
LA «TERRIBLE» PLAGA 
DE LOS GAMBERROS 
: POR M I G U E L A L A B R Ú S : 

[ \ l O S metemos con los gamberros porque 
estàs personas, precoces o absolutamen-

te lntranslgentes en sus diversas especlalldades, 
Intervlenen constantemente en nuestros ocios, 
dlllgencias y dlverslones. Somos parte Inte-
grante del publico que compone y aslste a 
liestas, especcàculos, reuniones y manlfestaclo-
nes de convivència y relaclón sociales, y los 
gamberros no respetan nada nl nadle. Qulzàs 
este tema sea una cansina relteraclón, pero 
aunquede artlculos fulmlnando a.los gamberros 
escrlbléramos un afto seguldo, no nos adelanta-
rlamos nunca, nl tan sólo llegarlamos a equí-
pararnos, a la majestuosa Importunldad y 
pesadez que han entronlzado en todas partes — 
y en Figueras y esta comarca como en nlnguna 
otra por lo que se ve, se oye y se conslente— 
unos Indlvlduos tan autóctonos como sencilla-
mente molestos. Elementos no notables pero 
sl notorios, que en cada instante y oportunldad 
que tlenen esqulvan y torean naturalmente 
las leyes màs elementales de la urbanldad e 
Incluso de la decencla publica o colectiva, y a 
veces no dlremos que aplaudldos, pero sí con-
templados con actitud lndlferente por un públi-
co, desgracladamente ba'stante numeroso, que 
ya nada Iqjescalfa nl lftenfría. 

Nosotros, en este momento, y en todas 
cuantas ocasiones tengamos de arremeter serla-
mente contra esta mala hlerba muchas veces 
Impune y bien sallda de la tierra, ofensiva des-
de el primer rebrote o contacto con todos los 
seres vlvlentes, no desearíamos comportarnos 
como crltlcos o censores de este frecuente y, 
aquí sí, relterado escàndalo que dafia nuestros 
Intereses, no sólo morales o profeslonales, sino 
uue tàmbien con estàs ligerezas y gamberradas 
de algunos se atroflan, se plerden o van a menos 
los sentlmientos de buen gusto, educaclón y 
honradez de un público que deberfa ser mucho 
mayor en número que el de los gamberros. 
Tampoco nos gusta sermonear a nadle. Sólo 
queremos defendernos, y eso nadle nos lo pue-
cle privar. Los gamberros se aficlonan a todo, 
Incluso se atreven a Insultarle a usted, amigo 
Caballero, o a usted, amiga sefiorita. iQuleren 
ustedes conocer ahora, para su control, nues-
tras estadístlcajsobre la cantldad de gamberros 
que pululan por nuestras tlerras? 

Es poslble que la estadística sobre el gambe-
rrlsmo no tenga mucha Importancia, porque 
de lo contrario el público ya habría dado al 
.traste con ella y con la plaga misma que evi-
dencia aquélla. De todas formas aquí van 
nuestros números que sl pueden ser concluyen-
tes y muy gràficos, no tenemos la pretenslón 
de que se nos respeten como absolutos, definl-
tlvos o Irrebatibles. Sl alguien entre nosotros, 
se cree mejor enterado, le agradeclríamos su 
íntervenclón y colaboraclón para, sl nos 
muestra razones de peso, poder corregir, recti-
ficar o aumentar nuestros propios números de 
ésta, creemos nunca reallzada estadística. 
Otra cosa: Esta estadística no es nlngún ficha-
je nl para colocar un número sobre las espal-
das de cada gamberro, nl para Intimar o sujetar 
a los mlsmos que andan sueltos por ahí. Vo-
ceamos tan sólo con esta estadística para que el 
público figuerense y ampurdanés se vaya acos-
tumbrando a poseer aquel sentldo de la respon-
sabllldad que tanta falta nos hace a todos. 
Ademís, no crean ustedes que esta estadística 
ha sldo hecha por ganas de hacer números al 
azar o acertljos efímeros e Irresponsables. De 
nlnguna manera. 

La experlencla, nuesta experlencla, poco ha 
lntervenido en la estadística sobre los gambe-
rros de esta pohlaclón y comarca. Somos 
todavía jóvenes y desconocemos las proplas 

vlslones de la època de medlo slglo atràs. En 
cambio, hemos podldo subsanar esta diferencia 
Indagando, preguntando a personas de edad 
avanzada, a perlodlstas y sujetos «vlvos* de 
aquellos tiempos, y, tamblén para suplir la 
experlencla que nos faltaba de aquel momento, 
nos hemos leído toda la prensa local o comar-
cal desde primeros de slglo, aprendléndonos 
de memòria o trasladando a unas notas parti-
culares, sendas y bríllantes gacetlllas o informa-
clones que hablan ya de los gamberros y como 
de un mal crónlco de la època. Los dirlgentes 
municipales de nuestros padres, sin embargo, 
fueron felices porque, sl bien existió el proble-
ma gamberrístlco, al fin acabaron con él. o lo 
atenuaran, después de ímprobos esfuerzos, por lo 
que se lee a través de los periódícos de antafio. 

Ya tranquíllzados un poco nosotros por las 
anterlores aclaraclones y algo màs preparados 
ustedes, sírvanse ustedes mlsmos ahora leer y 
meditar, si lo tlenen a bien, sobre la slgulente 
estadística, que va de veras: En el afio 1900 y 
alrededores del mismo, podia caber en Figueras 
un 5 °/o de gamberros sobre la poblaclón y un 
2,75 "lo sobre la comarca alto ampurdanesa, 
La despedida y francachelas propias de finales 
o primeros de slglo, no Influyeron para nada 
en el ambiente de este país ampurdanés y los 
gamberros quedaran reducldos a los de siempre. 
Sl hubo alguna alteraclón o incorrecclón duran-
te aquellas noches, aquel frenesí y alocamlento 
fueron sólo cuestíón de horas. Tal vez no lle-
garan a representar ni una noche de gamberris-
mo de ahora. 

Los gamberros de 1900, bien mlrado, eran 
tan inocentes que incluso algunas de sus 
excentricldades de entonces nos parecerían hoy 
un juego de nlfios o un pasatlempo normal. 
Aquellos gamberros se dlstinguian, entre otras 
cosas, en las serenatas por las calles, de madru-
gada y cantando debajo de una ventana en 
cuya habltaclón Intenta'ba descansar una llnda 
muchacha. Esto, claro, es un poco de gambe-
rrlsmo a nuestros ojos, pero resultaba difícil y 
hasta herolco. Normalmente salfan mojados 
de arriba a abajo aquellos transnochadores 
amlgos del canto y de las jóvenes hermosas. 
Tamblén leemos que se dlsfrazaban, pero los 
antifaces duraban un par de días, tres a lo 
sumo, y que con semejante indumentària algu-
no de los que trocaban interlnamente su perso-
nalidad habia cogido la mano de alguna chlca 
sin el pretexto y consentlmlento que caben en 
los balles. Para estos casos de pública lagre-
sión» a una muchacha habian multas y amo-
nestaclones muy serlas. 

Entre los afios 1915 y 1925 notamos que 
tuvo que sublr el nlvel del gamberrlsmo. En 
Figueras se daba el 8 "/„ de gamberros y en 
nuestra comarca el 5 "/„. iQué había sucedido? 
Podriamos atribuir a varlas cosas este aumento 
de falta de civísmo y de edudación. Sólo fijamos 
nuestra atención en dos hechos que juzgamos 
importantes, trascendentales. La guerra en 
Europa hacla estragos, tanto en plena contienda 
como después de ella, y la invaslón de porno-
grafia acaparaba casi toda la atención juvenil y 
era un polvorín encendldo en estàs tlernas ma-

nos muy poco hàblles nl bien forjadas para disl-
mular los efectos catastróficos de làmlnas y 
textos tan funestamente repartldos y mal 
controlados. Es a partir de esta època que la 
muchacha, la joven, la mujer empieza a peli-
grar, a sentlrse ofendlda y comenzàronsele a 
sonrojar las mejillas en plena calle o sala de 
espectàculos, donde el tlplco gamberro ya ha-
bía sentado* sus reales. Aquel romàntico gam-
berro que aguantaba ímpertérrlto aguaceros 
debajo de una ventana o balcón florldo ya 
entra, en este decenlo, sin haber formallzado 
las relaciones ni promesas conslgulentes, dentro 
de la casa de su vehemente deseo, causando en 
ella estruendosos y notables desperfectos. 

El gamberro es fruto de una època o de lo 
que sea, pero lo cierto es que si se intenta re-
primlrlo oficia lmente se desborda por otro lado 
e Interrumpe en otros aspectos y modalidades. 
Durante los afios 1926 y 1931 siguló aumentan-
do el gamberrlsmo en nuestra ciudad. En la co-
marca tamblén crecló y fué en los medios rura-
les donde tuvo que actuarse enérglcamente de-
bldo a que, en los pueblos, había arralgado la 
mala costumbre de quemarse los veclnos, unos a 
otros, los pajares y los haces de trigo amonto-
nados en las eras y campos. El porcentaje de 
gamberros durante este quinquenlo es el 11 °/0 

en la ciudad y el 9 y medlo "/o en I°9 pueblos. 
En estos afios se dictaran órdenes muy severas 
para atajar el dafio y el perjuclo Inheréntes a 
una grotesca y absurda pérdlda del respeto 
mutuo. Se suprlmieron algunas manlfestaclones 
exterlores y privadas que podían haber dado 
píe a fomentar expansiones y groserías de los 
gamberros. Pero el mal venia, y vendrà slem-
pre, de la raíz. 

Entonces surgló el gamberro algo alegre por 
la beblda y por algunas cosas màs. Este país 
empezaba a beber bien y algunos hasta dema-
slado. Tamblén aparecleron los gamberros pi-
capuertas, los pulsadores de timbres de las 
casas partlculares y los rompe-vldrlos de los 
escaparates, ventanas y balcones, a consecuen-
cla, tal vez, de que en este tlempo los padres 
frenaran algo màs los Impulsos prlmaverales 
de sus hljas y el gamberro se vengaba de ello 
destrozando exteriormente y molestando a la 
fortaleza que no se le rendia. Siempre en au-
mento, el porcentaje de gamberros de los afios 
1932 y 1936 es el 14u/o en Figueras y el 10 °/0 

en el resto de la comarca. En esta temporada, 
demaslado larga por cierto, los gamberros se 
ensaftaron y deleitàronse rompiendo cristales, 
jardlnes, àrboles y otras protecciones y ador-
nos en los centros de ensenanza. 

El perfecto gamberro, por allí los afios 32 y 
36, entró en las aulas y esta intromisión fué 
fatal. Los desmandados propusieion al hombre 
de la calle la palabra soez, la blasfèmia, el 
chlste crudo y eroslvo. El uniforme no delimitó 
su clrcunscrlpclón y el comportamiento social 
tornóse gravíslmo, pavoroso, amenazador. Es-
tuvo de moda la blasfèmia y el pals tanto 
comía como blasfemaba. 

En nuestros días, no se sorprendan ni se es-
candallcen nuestros lectores, el gamberrlsmo 
ha llegado a representar un 26 y medio °/o de 
la poblaclón en la capital de la comarca y el 
15 y medlo "/o e n ' o s pueblos. Exlsten algunas 
razones poderosas para hacernos comprender 
este critico crecimiento y envalentonamiento 
del gamberro. Habrà, ademàs, algún fermento 
de tlpo universal que produce como una enfer-
medad incontenlble, purulenta, terrible, loca. 
Porque ya todo se ve a lo loco, sefiores... No 
vamos a decir nl a comentar màs sobre el caso 
ahora, porque nos extenderíamos demaslado. 
Lo dejaremos para otro rato, sl ustedes gustan. 
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